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Prólogo 

Inspirar el vínculo de los y las estudiantes con su ambiente cercano fue el 

objetivo para llevar adelante y poder apreciar esta bella antología literaria 

ambiental que hoy los y las invitamos a leer y disfrutar. Lograremos apreciar su 

creatividad literaria, reexionando sobre los valores y los comportamientos en la 

relación que ellos y ellas establecen con el ambiente mediante la palabra 

escrita.

A través de la lectura de cada obra es como podremos acercarnos y reconocer 

cómo se fortalecen los procesos de construcción de nuestra identidad 

neuquina al abordar la temática ambiental.

En esta compilación literaria se ha pretendido fomentar la habilidad lingüística 

de la escritura, al mismo tiempo que educar para un conocimiento del ambiente 

próximo, su protección, valoración y la divulgación de valores en pos de la 

formación de ciudadanos y ciudadanas implicados e implicadas con su 

entorno.

La lectura de cada obra nos llevará a lugares tan agradables de recorrer en la 

evocación de nuestra memoria, que transitaremos desde los trazos 

desgarbados de aquellas letras que maniestan con total ternura y 

compromiso la necesidad de expresarse, para pasar a relatos que nos dejan 

avizorar su encuentro con el ambiente cercano, valorándolo, sorprendiéndose, 

describiéndolo o soñando historias fantásticas sobre él.

En esta Primera Convocatoria Provincial de Literatura Ambiental se han 

expresado niños, niñas y adolescentes de diferentes edades y localidades de la 

provincia que han desarrollado un excelente trabajo, logrando transmitir sus 

valores e ideas de una manera creativa. Esto nos convoca más que nunca a 

seguir construyendo todos juntos y juntas una mejor relación con el ambiente. 

Equipo Educación Ambiental



Introducción

En el marco del día Mundial del Ambiente, el Equipo de Educación Ambiental 

dependiente de la Dirección Provincial de Programas Transversales invitó a los 

y las estudiantes a participar de la 1ra Convocatoria Provincial de Literatura 

Ambiental proponiéndoles dejar volar su imaginación para escribir sobre su 

entorno próximo.

Atravesando una pandemia en donde de a poco retornamos a las aulas, 

combinando virtualidad y presencialidad creímos estar ante una oportunidad 

única e inigualable para reexionar sobre el momento presente e interrogarnos 

sobre la relación del ser humano y su vínculo con el ambiente que lo rodea. Pero 

¿cuál es el ámbito donde repensar e interpelar todo esto?, ¿Cuál es el mejor 

lugar para reexionar colectivamente? Sin lugar a duda, la escuela es uno de 

ellos.

Es por esto que buscamos a través de esta actividad fortalecer desde la 

creatividad e imaginación, procesos de lecto escritura al resignicar desde la 

elaboración de pequeñas producciones literarias los conocimientos sobre la 

dimensión natural, los valores y el comportamiento de la sociedad.

Fue fundamental en este proceso el rol docente, quien desarrolló un papel 

crucial como mediador, potenciando y fomentando la escritura como un valor 

en sí mismo, dando lugar a la elaboración de creaciones literarias donde se 

vinculen el ambiente, vivencias propias, identidad y cultura neuquina, de esta 

manera los y las estudiantes lograron sorprendernos con sus cuentos, relatos, 

poemas y haikus llenos de sus propios misterios y maravillas.

Esta Primera Convocatoria reúne el trabajo más que satisfactorio de decenas 

de obras literarias que se recibieron desde todos los puntos geográcos de la 

provincia, de niños, niñas y adolescentes de entre 6 y 15 años. Sus 

producciones se ordenaron por grupos según las edades de sus autores y 

autoras, para ir transitando juntos y juntas, sus sueños y sensibilidad distintiva. 

Esta antología literaria ambiental que ahora les presentamos ha signicado 

para nosotros mucho disfrute y aprendizaje, desde la recepción de cada obra, 

su lectura, su armado, su edición y es por ello que ahora los y las invitamos a 

que sean Uds. quienes disfruten de las mismas, ya que nuestros y nuestras 

estudiantes quieren… contarles su Ambiente…l

El derecho de propiedad intelectual de las obras y su contenido es de posesión del autor de las mismas.
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El cielo celeste y la 

vegetación es la 

naturaleza de Traful.

Isabella Morandi 

Esc. Prim. N°111, Villa 

Traful

El cielo celeste y la 

vegetación es la 

naturaleza de Traful.

Luna Lagos 

Esc. Prim. N°111, Villa 

Traful



El bosque tranquilo 
es la casa de 
duendes y aves.

Inti Mayans 
Esc. Prim. N°111, Villa 

Traful

El cielo celeste y la 

vegetación es la 

naturaleza de Traful.

Morena Dezurko

Esc. Prim. N°111, Villa 

Traful



Si amas la naturaleza 

al planeta debes cuidar.

Reducir, reusar y reciclar, 

por casa debes comenzar.

El agua deber cuidar, sin ella 

no nos podemos salvar.

Arboles debemos plantar y 

así muchas especies 

conservas y podrás respirar.

Julián Muñoz

Esc. Prim. N°360, Centenerio

El camión de la basura no ha 
pasado a retirarla y vi que muchas 
personas tiraban la basura en la 
barda. Parece que no se dan cuenta 
que mal le hace a la naturaleza que 
deja de verse limpia y hermosa.

Adrian Zurita Vidal, 3er grado 

Esc. Prim.N°360, Centenario



Había una vez una chica que se 

llamaba Camila y sus papás 

tenían en el bosque una cabaña. 

Allí Camila se fue de vacaciones 

y descubrió que había muchos 

animales y plantas hermosas. 

Por la noche descubrió que 

venían a tirar basura.

Entonces Camila salió del 

bosque con útiles para hacer un 

cartel que diga “No tires basura” 

y lo ató a dos árboles. Cuando 

volvieron otra vez a tirar basura y 

no notaron el cartel, Camila se 

enojó. Entonces se paró 
enfrente del camión y tuvo que 

parar y les gritó ¡Paren, no tiren 

basuraaaaa! ¡O los voy a 
denunciar! Y consiguió que se 

vayan. Desde ese día se dedicó 

a cuidar el bosque.

Lo que me gustaría restaurar es 

el  patio de mi casa plantando 

diferentes ores que alimenten a 

las abejas.

Camila Barra 
Esc. Prim. N°360, Centenario



Había una vez un medio ambiente 
que estaba muy contaminado. En 
este lugar vivían personas que 
estaban muy enfermas. Un día de 
primavera llegó un niño que buscó 
cosas para prevenir la 
contaminación y lo logró.

Logró que todos entiendan que si 
cuidamos el medio ambiente 
también cuidamos nuestra salud.

Martina Salazar 

Esc. Prim.N°360, Centenario

La tierra es nuestra casa, por eso 
tenemos que cuidarla para que no se 
enferme. No la ensucies, no la 
contamines. Ayudemos a que nos 
dure para siempre.

Valentina Lopez Osorio 

Esc. Prim.N°360, Centenario



El cielo es azul,
el lago es lindo.
El caballo come pasto,
el perro toma agua.
La bandurria come lombrices,
la víbora se arrastra.
El koala te abraza,
la ballena tira agua.
La mariquita vuela, 
la laguna es azul.

Yanil Bascuñan y 

Mateo Faundez 

Esc. Prim.N°313, S.M. de los Andes

Pájaro toma agua.
Pájaro carpintero.
Animal con plumas.
Amarillo el pico.
Pájaros con colores.
El pájaro crece.
Pájaros de agua.
Pájaros sobre nubes.

                            

Nina Rodriguez, Mateo 
Gottig, Bastian Muñoz 

Esc. Prim.N°313, S.M. de los Andes



La ventana me llama, 
una calle veo yo.
Casas crecidas,
siesta de autos,
portones vigilantes,
arboles movilizantes,
tachos sin basura.

Thiago Gonzales 
Sanguinetti y Genaro Lagos 

Esc. Prim.N°313, S.M. de los Andes

El sol brilla mucho.
Animales furiosos,
animales extraños.
Cielo celeste, cielo enamorado.
La or tiene polen,
bella or.
Árbol gigante,
árbol hermoso.
El ciervo toma agua,
el agua se bebe.                                              

Delna Dardes y

Francisco Gutierrez 

Esc. Prim.N°313, S.M. de los Andes



Los humanos hablan.
La tierra tiene animales.
La lluvia tiene gotas.
El viento es transparente.
La tierra tiene árboles.
Las nubes son blancas.
Los animales comen.
La tierra es colorida.
Los árboles crecen.
El agua es fría.
Los animales tienen nombres.
La or huele rico.                                              

Daina Galleni Fornasier

y Benjamín Castillo 

Esc. Prim.N°313, S.M. de los Andes



Existió una vez un joven mapuche llamado Antú que salió de 

comunidad en busca de alimento para su familia, hacia la alta 

cordillera, a comienzos de la primavera.

En el camino, el clima desmejoró y comenzó a llover primero y a nevar 

después.

El único alimento que pudo encontrar fueron unos huevos de   

avestruz; sólo tomó uno del nido y regresó a su comunidad.

Cuando llegó, entregó el alimento para que lo preparan y él cayó 

rendido por el cansancio y por una fuerte gripe que lo enfermó.

La Machi, curandera de la comunidad, se acercó a Antú; tocó su 

frente con la mano y notó que tenía ebre muy alta. Le pidió a su 

familia que le dieran a beber abundante agua y que le prepararan un 

té de jarilla, el que lo ayudaría a curar el resfrío. La machi, se ocupó 

ella misma de buscar hojas y ores de jarilla; debió caminar muchos 

kilómetros para encontrar plantas jóvenes, cuando las encontró, la 

curandera, pidió permiso a la planta: 

- ¡Corto algunas de tus ramas con hojas y ores para curar al joven 

Antú! la Machi, después de decir esto, cortó con cuidado las ramas y 

ores del arbusto y se encaminó rápidamente hacia la comunidad.

Una vez que ella llegó, hirvió agua, colocó las hojas, ores y 

preparó una infusión, y le dio a beber a Antú durante cinco días. El 

joven, pronto comenzó a sentirse mejor y agradeció a la Machi por 

haberlo curado. 

La curandera le respondió: 

-Agradece a la jarilla, que, con sus sustancias naturales, me ha 

permitido curarte. Luego se dirigió a toda la comunidad:

-¡Las plantas son seres curadores, por ello hay que cuidarlas! 

Antú, agradeció una vez más y prometió siempre respetar y    

proteger las plantas.

Jesús Daniel Azúa 
Escuela Albergue N°216, Quintuco



Cuentan los Mapuches que el coirón no era la hierba que conocemos hoy, sino 

que fue un erizo que habría venido de otros lugares, pero ante los peligros de 

los animales que lo perseguían como el zorro y el puma, él siempre se las 

ingeniaba para defenderse, sacando su “pinches”, y así lograba escapar.

Un buen día, Nehuén, salió a juntar piñones que caían con ayuda del viento, en 

la zona cordillerana. De pronto vio un erizo que buscaba comida y aun zorro 

que lo acechaba, olfateándolo y persiguiéndolo.

El erizo, trataba de ocultarse de su enemigo entre las jarillas, pero de pronto, 

se detuvo y sus púas comenzaron a salir de su cuerpo y caer en la tierra.

Nehuén observó cómo el zorro intentaba cazar al erizo, pero las púas de éste, 

se iban jando al suelo y transformando en hojas duras y punzantes, por lo que 

el zorro, no podía acercarse a su presa. Seguidamente, el erizo desapareció y 

sólo quedó una planta pequeña, una mata de muchas hojas de color verde 

amarillento y punzante, con una raíz no muy profunda, lo que le permitía tomar 

el agua disponible en el campo. Con ayuda del viento, se dispersaba un 

pequeño fruto que contenía las semillas y esto permitía que se generaran 

nuevas plantas.

El zorro no insistió en su presa y se alejó en busca de un nuevo alimento.

Nehuén, se acercó a la planta, la miró, la tocó con cuidado, pensando que el 

erizo podría revivir de nuevo, pero eso no ocurrió.

Cuando el joven volvía a la comunidad, vio a un cahuell (caballo) comiendo esa 

nueva planta.

Nehuén contó a la comunidad lo que había visto y cómo los animales que ellos 

criaban, comían de esta hierba sin que nada malo les sucediera.

Los Mapuches, llamaron a esta hierba “coirón” (co= agua; irón= fuerte, 

“planta que necesita poca agua y resiste a suelos y climas secos) y sirve, 

además de alimento para forraje de caballos, chivos, ovejas y vacunos.

Luján Gisela Uribe 
Escuela Albergue N°216, Quintuco





Chos Malal eres mi naturaleza que me 

brinda la belleza y me llena de grandeza 

ser ciudadano de esta localidad.

Con tus hermosos colores y paisajes que 

deslumbran yo me comprometo a seguir 

cuidando tu naturaleza que me llena de 

esplendor.                                              

Cain Rivera 

Esc. Prim. N°70, Paraje Naunauco, Chos Malal

La localidad de Chos Malal, se encuentra enmarcada en un entorno natural, 

único que le brinda la cordillera del viento. Montañas erosionadas por los 

vientos y lluvias, valles fértiles donde se pastorean los chivitos e 

innumerables espejos y cursos de agua que conforman un escenario ideal 

para la práctica de una alta gama de actividades.

¡Hola! Me llamo Vanina y vivo en Chos Malal hace como un año y medio. 

Quería contarles que me crie en el campo. El invierno es muy sufrido y frio. 

En el campo se crían animales como vacas, chivos, ovejas, caballos, 

gallinas, etc. Las mujeres con la lana de las ovejas hacen su propia ropa y 

artesanías. También se hacen sembrados de alfalfa, avena y huerta para el 

propio consumo de la familia.

En verano se hace la trashumancia de cuatro días para llegar a la veranada.

A veces, en el campo me gusta levantarme temprano e ir a sentarme a una 

piedra, respirar el aire puro y escuchar los sonidos de los pajaritos, me gusta 

ir a caminar al cerro y observar cada lugar que me rodea.

Vanina Jara
Esc. Prim. N°70, Paraje Naunauco, Chos Malal



¡Hola! Mi nombre es Lulu y soy una lagartija que vive en la estepa patagónica, o así lo 

dijeron los humanos que vinieron. Pero voy a empezar desde el principio.

En la estepa vivimos muchos animales en conjunto y nos encanta nuestro hogar. 

Para que te la imagines te la voy a describir. Mi hogar es un poco seco, ¡hace un calor 

en verano! ¡Y en invierno se me congelan las patitas! Tiene algunas plantas, la 

mayoría arbustos, jarillas, no tiene montañas muy altas, y eso es mejor, no querría 

subir una montaña para llegar a cada lugar, suele haber viento, tiene ríos, lagos…me 

encanta mi hogar, pero dicen que cuando todo va bien algo pasa.

Un día salí a buscar comida, pero empecé a ver que los aguiluchos se escapaban de 

algo, yo pensaba que ellos no se asustaban de nada, pero no me imaginaba lo que 

vería. Cuando me acercaba a mi lugar favorito para buscar comida empecé a sentir 

temblones, y logré ver al armadillo Raúl y corrí a preguntarle qué pasaba.

- No lo sé niña, pero es mejor correr, esta vez no es el puma, quizás es algo peor…

- Eso fue lo que dijo el armadillo, pero como soy tan intrépida, no me quedaría con la 

intriga, y con cautela fui a ver qué ocurría.  

Al acercarme vi algo que me asustó y me dejó paralizada… ¡ERAN GIGANTES!, 

pensé, y salí corriendo a refugiarme en el hoyo de una piedra. Asustada volví a verlos 

desde la cueva, y para mi sorpresa no eran gigantes, eran humanos, no me 

parecieron peligrosos, pero en ese momento vi que todos se estaban reuniendo y 

decidí ir con ellos.

Cuando llegué vi al armadillo, al avestruz, al guanaco y al aguilucho. Todos hablaban 

y opinaban de lo que pasaba. 

-Debemos huir y escondernos- decía el avestruz.

-Claro que no, debemos ir a picotearlos- decía el aguilucho.

-Debemos correr a las montañas, mi primo vive por allí y no esta tan mal- decía con 

orgullo el  guanaco.

-Y si hablamos con ellos, no parecen tan malos- dije yo, pensando que estarían 

dispuestos.

- ¡ESTÁS LOCA! ¡NOS MATARÍAN CON TAN SOLO ACERCARNOS! 

- gritaron todos.



Yo preferí irme e hice bien. De donde estaban ellos solo se escuchaban gritos, 

preferí observar a los tan temidos humanos.

Había dos gigantes más grandes y dos pequeños. Los pequeños no se quedaban 

ni un segundo quietos, iban por ahí sacando yuyos y juntando piedras, aunque no 

entiendo por qué lo hacen. Los más grandes igual sacaban yuyos secos y piedras, 

pero más grandes.

Como ya era de noche di el último vistazo a los humanos, y vi como todos se iban a 

dormir también.

Cuando estaba de camino me encontré con Raúl y le pregunté qué habían decidido. 

Lo que me respondió me calmó un poco, él dijo: “Decidimos dejarlos estar aquí, no 

pensamos que se quedaran por mucho tiempo”, yo estaba feliz ya que no me 

parecían tan malos como para picotearlos. Lo que además decidieron fue que 

teníamos que vigilarlos.

A la mañana siguiente fui a ver a los humanos, y me encontré con el aguilucho, el 

cual me dijo:

-Estos humanos traman algo que no me gusta.

-De que estas hablando ellos parecen inofensivos- decía yo tranquila, pero 

quizás me equivoque…

Los meses pasaron y los humanos no se movían, parecía que trataban de construir 

una montaña con piedras, eran raros, pero empecé a pensar que el aguilucho podía 

tener razón.

Al armadillo en un intento de observar a los humanos, casi lo agarran, y por alguna 

razón este tenía la corazonada de que se lo querían comer. Una vez fue el guanaco, 

el cual se acercó a los gigantes más pequeños pensando que serían más 

inofensivos, pero según él lo querían ahorcar y además dijo que se querían subir a 

él…quedó un poco traumado por lo sucedido. 

El invierno pasó y un día dejamos de ver a uno de los gigantes, que parecía ser la 

madre de los pequeños. Era complicado sobrevivir al invierno, más para esos 

humanos que iban con la piel descubierta y no tenían ni pelo, ni escamas como yo. 



Me sentí un poco mal por los humanos, porque sabía que, aunque parezcan malos 

también tenían sentimientos.

El tiempo siguió pasando y habíamos estado ya nueve meses con los humanos, 

cuando la construcción que habían hecho ya estaba terminada, parecía una 

montaña, pero luego descubrí lo que era en verdad; era la casa de esa familia que ya 

estaba lista, yo la verdad aún pensaba que no serían una amenaza, pero… 

A la mañana siguiente cuando me desperté no veía nada, no sabía dónde estaba, 

corrí muy lejos y logré ver a un montón de humanos, uno había empezado a hacer su 

casa sobre la mía, ¡NO SABE RESPETAR! De nuevo hubo una discusión, pero esta 

vez todos querían lo mismo, pero no podíamos sacarlos ya que ellos nos superaban 

en cantidad, así que prerieron huir, saldrían a la mañana; pasaron todo ese día 

observando como los humanos arrancaban los arbustos, y a algunos una lagrimita 

se les escapó, pero no podían hacer nada. 

Estábamos por partir, pero tenía mucha hambre, así que decidí ir por última vez a mi 

lugar favorito para buscar un bocadillo. Cuando llegué me encontré con una 

estructura igual que la otra, pero como no había nadie cerca pensé que no vivía 

nadie y me aventuré a entrar, aunque no fue la mejor idea. Al entrar una humana 

apareció con unas ramas de jarillas atadas a un palo, que ellos llamaron escoba, 

¡ELLOS ME QUERÍAN MATAR! Corrí lo más lejos posible y no mire hacia atrás, 

escapando de ese lugar.

Ahora vivo en una pradera, pero sí que extraño 

mi hogar, la estepa patagónica…

Ariana Callegari, 7 “A” T.M.
Colegio A.M.E.N., Neuquén



Un día estábamos caminando por la ruta y nos 

encontramos un conejo, era chiquito, color marroncito. 

Estaba asustado. Casi se escapa. Lo atrapamos para 

publicarlo y que sus dueños lo encuentren. Después, lo 

llevamos a casa con mi mamá y mi hermana. Estaba mi 

papá en la casa ¡y nos dimos cuenta que era una liebre! Y 

entonces pensamos qué hacer. Fuimos hasta el cerro 

para llevarla y la liberamos para que estuviera con su 

familia y en su hábitat.

Cuando la soltamos primero se quedó quieta, comió 

pasto y después salió corriendo. Fuimos amigas por un 

día.

Ariana G. (seudónimo)
Colegio I.M.A., Junín de los Andes





El rostro rocoso de la mujer se ilumina desde el este. Cada mañana el sol brinda su  

luz en señal de saludo. En la alta cumbre su cabellera, manto de piedras sobre su 

cuerpo, y a sus pies el frondoso y milenario bosque.

Pehuenes, Ñires, Lengas, Coihues, Cañas Colihues, Michays, líquenes, murtillas, 

frutillas, ores de todos los colores guarda el bosque. Extraordinarios animales 

como el opilión, a primera vista deja boca abierta con su extraña apariencia de 

cono con sus patas largas y colores en forma de franjas como el verde, amarillo y 

marrón. 

Cuenta la leyenda que la guardiana protege a toda  la fauna y ora del lugar. Ella 

fue destinada por lxs dioses para guardar el equilibrio natural de todxs lxs seres. Si 

visitas Moquehue y caminas por donde se oculta el sol verás el contorno con  

apariencia de mujer. Te otorga buena suerte subir hasta ese punto. No todxs 

pueden verla, solo lxs más observadorxs e imaginativxs, y los que tienen     

contacto con la naturaleza.

¿Pudiste verla? ¿Viste que sí? Del uno al diez: ¿Cuánta naturaleza te falta? Si sabes 

lo bien que te hace, si las amas, ¡cuídala!

Benjamín Vera
CPEM Nº 90, 
illa Pehuenia - Moquehue



Hace mucho tiempo un pueblo de la comarca andina, 

sufrió la mayor escasez de alimentos de toda su 

historia.

Cierto día, un muchacho llamado Newen, pensó que, 

para salvar a su gente de la hambruna, debía ir más 

allá de las montañas, más allá de lo que su 

imaginación le permitía. Corrió entonces a explicar su 

idea al lonko, quien junto a las machis le dijeron que 

todo aquel que se adentraba en las tierras lejanas no 

regresaba jamás.  

Pese a la advertencia, Newen decidió concretar su idea, 

pues si no lo hacía, su pueblo moriría de hambre. 

Emprendió así su viaje a las tierras lejanas, llevando 

consigo únicamente una bolsa de cuero, una red y el 

amuleto de su madre.

Luego de caminar varias semanas, agotado y sediento, ya sin fuerzas, ni esperanzas, 

encontró un leufu que lo condujo a un inmenso espejo de agua: un lafquen, un maravilloso y 

reluciente lago en cuyas aguas resplandecía la gura de cuyen. Newen sintió entonces 

como su piuke se paralizaba ante tanta inmensidad, una belleza inigualable, nunca antes 

percibida. De inmediato escuchó una suave voz que le decía:

“Newen para salvar a tu pueblo, debes zambullirte en este espejo de agua”

Newen levantó su mirada, buscando a alguna persona detrás de su hombro, nadie solo la 

luna.

“Newen, audaz guerrero, tu pueblo te necesita, por eso has venido hasta aquí y por ello los 

dioses me han indicado que los tesoros que estás buscando los encontraras aquí, donde 

mi imagen esta noche se reeja”.

Newen logró entonces entender, la luna le estaba transmitiendo el conocimiento que su 

pueblo necesitaba. Inmediatamente busco su red y de una sola pasada atrapo a todos los 

peces de ese mágico lago, salvando a su pueblo de la hambruna.

Noé Villalba Andrés
CPEM Nº 90, Villa Pehuenia - Moquehue



En el año 2067, dos hermanos, Ian y Janet, exploraban las bardas secas de su 

provincia. Janet se separó de Ian por un momento al ver algo en el suelo. Se acercó 

y, entre escombros, encontró una huella de dinosaurio, más grande que ella y su 

hermano juntos.

“¡Ian! ¡Vení acá!” lo llamó. Su hermano llegó corriendo y, al ver la gigantesca huella, 

se detuvo y abrió los ojos más grandes que nunca.

“¿Qué es eso?” preguntó con un temblor en su voz.

“Esto es una huella de dinosaurio. Eran unas bestias muy, muy grandes que vivían 

acá, muchísimos años antes de que nosotros existiéramos.”

“¿Y qué son todos estos restos de cemento?”

“Este lugar solía ser un museo. Se llamaba El Chocón, o algo así,” respondió Janet. 

“Sigamos caminando, que ya casi llegamos.”

Los hermanos caminaron, siguiendo lo que por tanto tiempo fue una ruta. Ya al 

anochecer, divisaron en la distancia unas casas.

“Ya estamos en Neuquén'', anunció Janet. Finalmente, llegaron al pueblito. 

Caminaron por las calles viejas y desprolijas, mirando las casas que se habían ido 

deteriorando con el paso del tiempo. Janet se acercó a una señora que salía de una 

verdulería.

“Disculpe señora,” dijo, “¿estamos en Neuquén?”

“Sí, querida,” respondió. “Allá está el río Limay,” señaló hacia adelante. “Gracias.”

Janet e Ian siguieron caminando por la calle, hasta que llegaron 

a la orilla del río. El agua era oscura y emanaba un olor 

desagradable. Corría con fuerza, y aun así se veía 

la basura otando.

“Ay, qué asco,” dijo Ian.

“Sí,” agregó Janet. “Me contaron que esto 

solía ser un río donde se bañaban.” “Qué 

pena que no hicieron nada para detenerlo.”

Paula Oyarzábal
Colegio San Agustín, Neuquén



En el año 2050 la humanidad no ha logrado prosperar de la manera que se 

esperaba, ya que no han logrado evitar la gran contaminación en el planeta, pero 

hay una tierra conocida como “la tierra prometida” ya que entre los pocos 

humanos que quedan en el planeta no se ha logrado registrar nada de este lugar, 

pero yo estoy seguro de que existe así que recorreré cada rincón del mundo 

hasta encontrarla.

Día 1: Estoy viajando desde Chile junto a mi amigo, él no cree que la tierra 

prometida existe, pero me está acompañando ya que quiere que vuelva sano y 

salvo. Durante este día le he estado platicando sobre la tierra prometida, más 

conocida como “Neuquén”, se dice que ésta es una tierra sin contaminación ya 

que los humanos que viven allí, reaccionaron a la gran contaminación que había 

en el mundo, pero nadie cree que hayan logrado reaccionar a tiempo. 

Día 2: Hoy hemos pasado por la antes conocida Cordillera de los Andes, que se 

consideraba peligrosa de subir, ahora sólo es un camino por el cual pasar.

Día 3: Estamos cerca de donde se supone que se encuentra Neuquén, pero lo 

único que vemos es basura y desechos, logramos pasar ya que tenemos trajes 

contra la contaminación, pero seguimos sin encontrar nada.

Día 4: Estábamos a punto de irnos cuando escuchamos ruidos viniendo de lo 

profundo de la ciudad, era una persona, la ayudamos y como agradecimiento 

nos llevó a la ciudad. Al entrar, nos dimos cuenta que era una utopía, era un 

mundo diferente al exterior. Decidimos irnos ya que no pertenecemos a ese 

lugar y si llamábamos a otras personas, volveríamos a esta tierra prometida 

igual que el resto de la tierra.

Y así fue como descubrí a la Utopía Neuquina.

Adalberto Agudelo Salas
Colegio San Agustín, Neuquén



Había una vez dos tortugas, una madre y su hija. La madre se llamaba Carla y su 

hija se llamaba Marina. Un día las dos tortugas salieron a nadar con la intención de 

pasear. Pero no salió como esperaron y Carla se enredó en una red y no podía salir.

Marina trató de ayudarla, pero no pudo. Hasta que vio que algo grande se 

aproximaba, era un humano. El humano ayudó a Carla y la pudo rescatar y las dos 

tortuguitas fueron a su casa.

Al otro día Carla y Marina volvieron al mismo lugar para agradecerle al humano y 

cuando llegaron no sólo encontraron al humano que salvó a Carla, sino que 

encontraron a cientos de humanos recogiendo basura del mar. 

Marina llamó a sus amigos y de repente llegaron un montón de animales a ayudar a 

los humanos. Estuvieron todo el día, pero valió la pena porque ya no había nada de 

basura que molestara a los animales. Al siguiente día las dos tortuguitas volvieron 

al lugar y allí se podía ver lo maravilloso que es la naturaleza.

Abril Bardelli
Colegio San Agustín, Neuquén



Hubo una vez una provincia llamada Neuquén, pero un día devastador la tierra se 

partió en dos por el calentamiento del núcleo de la tierra. Todos en Neuquén se 

escondieron en la capital y nunca se habló de eso.

Un día un señor de la salud se dio cuenta que la especie humana se iba a extinguir 

por la contaminación. El problema era grave, entonces todos los de la salud 

empezaron a buscar un nuevo planeta para vivir, pero no encontraron ninguno.

Mientras tanto, en Neuquén todo iba bien ya que era una ciudad escondida pero 

bien cuidada, antes había contaminación por todos lados, pero ahora era una 

potencia mundial ya que la gente empezó a cuidar a su planeta. Esta provincia era la 

única del mundo en hacer oxígeno.    

Los satélites al notar que una provincia hacía oxígeno, empezaron a mandar su 

ubicación para que los agentes del FBI fueran a ver qué pasaba. Ellos al llegar se 

dieron cuenta que sólo veían desierto, pero a lo lejos, se vio una persona jugando. 

Fueron corriendo a verla, pero mientras iban tras ella se empezaron a sentir mejor ya 

que en ese lugar había más oxígeno. Los agentes llegaron y vieron árboles gigantes, 

agua cristalina y mucho más.

Las personas al ver a los agentes les dijeron: ¿Cómo andas? Por favor no digas nada 

sobre este lugar, si quieres llévate algunas semillas para plantar árboles, pero eso sí, 

trátalos con respeto, porque también son seres vivos. Acuérdate que los árboles 

son la única forma que tenemos para vivir.

Ellos se fueron contentos.

2000 años después, la humanidad replantó casi todos los árboles que talaron, 

además sacaron un montón de basureros clandestinos y todo volvió a la 

normalidad. Todo gracias a Neuquén y a su amabilidad.

Federico Bardelli
Colegio San Agustín, Neuquén



Hace 20 años atrás, una niña con poderes vio el futuro de Neuquén, pero no 

era muy bonito… Ella trató de advertirles, pero todos la ignoraban y decían que 

solo era una niña molestando. Hace 20 años atrás, ella fue a decirles a todos lo 

que iba   a pasar, y dijo “Neuquén va a estar destruida, llena de inundaciones 

por los cambios climáticos, con olas de calor que van a matar a mucha gente, 

con catástrofes naturales, extinciones de animales y mucho más. ¡TIENEN 

QUE HACER ALGO YA!”. Nadie quiso escucharla y ella se fue muy enojada. 

Veinte años después murieron tres millones de personas, todo lo que esa niña 

había dicho se volvió realidad, hubo más de 200 inundaciones, 172 olas de 

calor, se extinguieron más de la mitad de los animales, y mucho más había 

pasado. Todos desesperadamente buscaban una solución, estaban 

enfrentando la extinción del planeta, así que al n decidieron llamarla. Al 

principio ella se negó a ayudar ya que nadie la había escuchado antes, pero 

después le hicieron comprender que la humanidad entera estaba 

desapareciendo, no sólo Neuquén. Ella les dijo que todo pasaría si la 

contaminación del planeta disminuyera al 100%. Estuvieron años intentando de 

que todo pare, crearon satélites que detuvieron las catástrofes 

momentáneamente.

Luego de 50 años lo lograron. Ya no existía más contaminación en el planeta, 

pero ¿Lograron que siga así? La niña, que ya tenía 74 años, arma que no, 

pero les asegura que lo van a solucionar.

Diez años después, la contaminación aumentó un 30%,                                       

pero lograron solucionarlo, y todos recordaron                                                     

a “la niña del futuro”.

Carola Buschiazzo
Colegio San Agustín, Neuquén



Una vez unos marcianos estaban navegando cerca 

del planeta Tierra. Uno de los extraterrestres se llamaba 

Nicolás, era el aventurero; el otro, Matías y era miedoso. 

Los colores eran muy llamativos. Nicolás dijo: - bajemos 

así podemos ver de dónde vienen esos colores y también 

podremos investigar un poco ese lugar. -

Matías respondió: - ¿Y si seguimos en nuestro camino hacia dónde íbamos y no 

preocupamos tanto a nuestras mamás? -.

Luego de esa discusión decidieron bajar, pero Matías dijo que iban a estar un 

día. Cuando llegaron, Matías no se animaba todavía a bajar de la nave, entonces 

cuando Nicolás bajó, se dio cuenta que hacía mucho calor.

Justo pasó cerca un humano y Nicolás sin dudarlo le preguntó: - ¿Por qué hace 

tanto calor acá? – El humano amablemente le respondió: - Porque hay mucho 

calentamiento global y por eso hace tanto calor-. Después de un tiempo Matías 

se animó a bajar, entonces el humano les propuso hacer una excursión. Él los 

disfrazó, sacó tres pasaportes y se fueron a la Antártida. Los marcianos tenían 

muchísimo frío, entonces decidieron comprar camperas y abrigarse.  Matías 

preguntó- ¿Qué pasa si se derrite la Antártida? -

El humano respondió: - Si se derritiera, el nivel del mar aumentaría y la 

temperatura subiría. Después se fueron al océano Atlántico, ellos vieron como los 

barcos llevaban redes enormes y después de un rato se llenaban de peces. 

Luego llegó otro enorme barco con tanques que iban dejando manchas oscuras 

en el agua. Nicolás le preguntó: - ¿Por qué ese barco va dejando esas manchas? 

El humano les respondió: - Es barco está llevando petróleo. El petróleo hace que 

los vehículos se puedan mover, pero también contamina un montón el agua. 

Después de un rato los extraterrestres se tuvieron que despedir del humano.

Fue un día asombroso.

Emilia Torrecilla
Colegio San Agustín, Neuquén



En el año 2050 dos extraterrestres sobrevolaban Neuquén para sacar información 

de lo que hacían. Hasta que un día los habitantes de Neuquén se dieron cuenta 

que los estaban vigilando. Entonces armaron un plan para que no tocaran la 

tierra. 

Los extraterrestres se dieron cuenta del plan de los humanos e hicieron una 

estrategia en contra de ellos. La estrategia de los extraterrestres era llevar a 

todos los humanos a su planeta y dejar nuestro planeta solo para ellos. 

Entonces los extraterrestres llamaron a sus amigos para ayudarlos a llevar a los 

humanos a su planeta llamado waba laba dab dab.

Los amigos de los extraterrestres se dividieron por todos los continentes, 

algunos fueron por África, Europa, Asia, Oceanía. Dejaron América para el nal 

porque era el único continente que lo sabía. Pero la gente de Neuquén le había 

dicho a todo el continente el plan de los extraterrestres.

Los extraterrestres fueron a Neuquén para hablar con los que sabían el plan, los 

neuquinos les propusieron si querían compartir el planeta. A los extraterrestres 

les encantó la idea.

Desde 2050 hasta ahora hay viajes desde el planeta Tierra hasta Waba laba dab 

dab, mucha gente va y viene todos los días y viven felices.

Joaquín Calvo
Colegio San Agustín, Neuquén



Un 15 de febrero de 2055, dos hermanos neuquinos llamados Maximiliano y 

Esteban López estaban pensando en por qué nuestro planeta estaba tan 

contaminado con tanta basura y desechos por todos lados, así que decidieron 

empezar una investigación para descubrir la principal o las principales causas de 

por qué había tanta contaminación.

Lo primero que hicieron fue dividirse, uno investigaría afuera y el otro adentro. Maxi 

se quedaría adentro y Esteban iría afuera, luego de 5 largas horas se reunirían en su 

casa para compartir información.

Esteban descubrió que mucha gente desecha basura al suelo sin importar las 

consecuencias porque no son conscientes del daño que le están haciendo al 

planeta. Maxi descubrió en internet que mucha de la basura que vemos en la calle, 

casi el 94% es desechada por el ser humano, y que el 67% de la basura es arrojada 

al medio ambiente. Ambos hermanos llegaron a la conclusión que el problema y la 

principal causa de contaminación es el ser humano y su ignorancia a las 

consecuencias de sus actos.

Por eso los hermanos decidieron hacer una campaña en contra de la 

contaminación ambiental. Al principio no mucha gente se unía a su causa, pero 

luego de un par de meses llegaron a ser 3.700 personas las que apoyaban a la 

causa. Un día recibieron una llamada del noticiero Canal 13 para recibir una 

entrevista. Los hermanos encantados con la noticia   dijeron que sí. En la entrevista 

ellos contaron por qué habían empezado esto y cómo surgió su idea para acabar 

con la contaminación ambiental. Muchos televidentes de otras provincias y de 

otros países vieron su entrevista y decidieron unirse a su causa y así gracias a  la 

participación de todos, poco a poco iría disminuyendo la contaminación a tal grado 

de acabarse.

Mateo San Martín
Colegio San Agustín, Neuquén



Mucho tiempo atrás, en una época oscura de la cual nadie habla, existía un gran 

secreto. Un día un anciano, estaba hablando con su nieto sobre cómo era               

el mundo cuando él era adolescente en Neuquén, sobre las cosas que atravesó, 

como una pandemia que imposibilitó ver a sus amigos por un virus, entre otras. 

Cuando estaba a punto de hablar sobre la época oscura, de la cual los jóvenes no 

tenían ningún tipo de conocimiento, sintió una sensación muy extraña. De repente la 

tierra se sacudió y cayó un rayo que iluminó todo el cielo. Debido al impacto ellos se 

desmayaron.

Al despertarse, notaron algo extraño, había botellas, bolsas y residuos, todo estaba 

sucio, los ríos estaban contaminados y las bardas, nuestro ecosistema más 

preciado, estaba destruido. Cuando el anciano vio todo esto, desvió su mirada 

hacia su nieto y no pudo evitar recordar aquellos días cuando el planeta estaba en 

ese estado.

Su nieto estaba asombrado ya que nunca había visto algo similar, él estaba   

acostumbrado a ver el mundo orecer. Su abuelo cayó en llanto y le contó sobre 

aquella época: “Cuando yo era chico no le daba importancia al medio ambiente, 

creía que nunca se destruiría y qué tirar algo al suelo por más mínimo que fuese no 

haría daño, sin embargo, poco a poco nuestro ecosistema empezó a 

desaparecer”.

Ante esto el niño respondió: “yo no quiero dañar el 

medioambiente, quiero    que orezca y no 

contaminaré, porque no me gusta ver al mundo así”.

En ese momento el suelo volvió a sacudirse y 

ambos volvieron a su época. “El planeta confía 

en ustedes y la naturaleza prosperará gracias 

a personas como ustedes” dijo una voz. 

Desde ese entonces el niño y su abuelo 

compartieron su historia, convenciendo 

al mundo entero de cuidar el medio 

ambiente.

Liz Vera, 1º Año
Colegio San Agustín, Neuquén



Amanece nuevamente en la 

capital Neuquina y Juan salta de 

la cama pensando en la charla 

que tuvo con su amigo Franco la 

noche anterior y luego de 

reexionar sobre lo sucedido decide dirigirse a hablar con Franco para lograr 

que entienda la gravedad de la situación. ¡Eh, amigo a levantarse que las ideas 

no vienen solas! En ese mismo instante Franco aparece en la ventana con unos 

ojos que demuestran que no toma algo saludable desde hace días. Luego de 

entrar silenciosamente a la casa, Juan le comenta su nuevo plan. -La idea 

consiste en que me acompañes al cañadón Limay, porque quiero contarte una 

historia. - ¡Me parece re divertido, vamos! 

La fría mañana de invierno los envolvió mientras salían de la casa de Franco con 

destino al famoso cañadón. Al llegar al lugar Juan empezó a interpretar un relato 

que contaba cómo había recorrido ese cañadón junto a su familia de pequeño. 

Después de escuchar la emotiva historia, Franco, quien era 9 años menor, le 

preguntó a Juan por qué motivo se había secado el río, y respondió.

 -Cuando yo era chico, todas las personas que venían acá a pasar las tardes de 

verano, arrojaban muchísima variedad y cantidad de desechos dentro del agua, 

porque creían que la corriente los arrastraría y entonces no usarían bolsas de 

basura. Hoy en día, nadie puede beber el agua del río u obtener energía de ella 

porque ya se secó. Consecuentemente, la cantidad de desechos que se 

encontraban en el agua, extinguieron a incontables especies que habitaban el 

antes hermoso Río Limay. 

 ¡Ay!, no sabía nada de eso, creí que siempre había sido un simple cañadón, ahora 

entiendo por qué es importante que cuidemos el medioambiente que nos rodea 

para poder vivir de manera armoniosa y ayudarnos mutuamente.

Úrsula Rettig
Colegio San Agustín, Neuquén



Era un 29/04/2050, y había dos extraterrestres sobrevolando lo que alguna vez 

fue Neuquén. Los mismos conversaban, sobre lo que veían, y pensaban al 

respecto sobre lo sucedido en la ciudad. 

- ¿Qué feo paisaje, o no? 

- Horrible

- Dicen que cuando había humanos era más bonito

- Cómo que había? ¿No vive nadie ahí? ¡Podemos ir a vivir nosotros entonces!

- Ni se te ocurra, lo que sucedió allí es increíble, llegaron a un punto de 

contaminación, y explotación de las tierras, ¡que tuvieron que evacuar la zona!

- ¿Podes creerlo? 

- Que loco, yo recuerdo haber visto alguna vez fotos de cuando vivían ahí, era muy 

bonito.

- Era, el tema es que no aprendieron a reciclar y cuidar el terreno, la acumulación de 

basura era increíble, y la contaminación de los ríos, la tala de árboles y la extracción 

de petróleo no ayudaban mucho que digamos.

- Pero no aprenden más, pasó muchas veces en muchas ciudades, ¿cuándo van a 

aprender a cuidar el lugar donde viven?

Lara Belarde
Colegio San Agustín, Neuquén



En una nave, lo sucientemente lejos como para que no los detecten, hay dos 

extraterrestres volando sobre Neuquén, “Que extraño” comenta uno, 

“¿Extraño?¿No crees que ya vimos suciente de estos humanos como para saber 

que hacen todo tipo de cosas sin sentido?” le responde el otro con tono enojado, 

“Bueno, pues a mi parecer siempre hay algo más que me sorprende de estos 

seres, como acá, hay gente sobre tablas con palos bajando montañas cubiertas 

de una espuma blanca” le responde el alien, “Ah sí, pero eso no quita lo inútiles 

que son para reciclar su propia basura” añade el compañero, “Si, y aunque eso 

sea cierto, también hay muchas campañas que hacen marchas para que se 

arregle ese problema, pero parece que no solo están reclamando eso, sino que 

están pidiendo por algo llamado ¿derecho?” pregunta uno, “Creo que ya lo había 

escuchado antes, trata sobre la norma de un ser humano y qué importancia tiene 

cada vida” responde, el otro alienígena lo mira confuso y le dice “¿En serio? Creo 

que al n se les ocurrió una buena idea a estos terrestres, me gustaría que 

tuviéramos este tipo de reglas en casa”, “Es lamentable pero no tenemos la 

capacidad de cambiarlo a menos que hagamos lo mismo que ellos, creo que ya 

vimos suciente, mejor si vamos volviendo a nuestro planeta antes de que nos 

tengan que llamar” comenta el otro, “Si, ya vamos a volver en otro momento” 

conrma el acompañante.

Pía García, Martín Morales, Carla Guiñazu
Colegio San Agustín, Neuquén




